
• Señor 

¿EN DO.NDE NACIO 
GIRARDOT? 

Titiribí, enero 31 de 1940 

t: S.-Ciudad .d~ Antioquia. 

Leí un artículo en EL COLOMBIANO del 5 de 
diciembre de 1939, en que usted sobre este asunto 
dice en su primer párrafo, que don Miguef Martí­
nez, presidente de·l centro "Histórico" de esa ciu­
dad, escribió en el número 46 de "Antioquia Históri­
ca", un artículo apoyando Ja tesis del doctor Ortiz, 
quien dá como lugar de nacimiento de Girardot a 
San Jerónimo, lo que considero erróneo; porq,ue si es­
to hubiera sido así, sería Antioquia la patria del hé­
roe, pues San J ·erónimo era en ese tiempo lo que Con­
cepción como patria de Córdoba, resultando al fin 
que la p·atria de este héroe fueron Concepción y Rio­
negro a la vez, cosa que no sucede con el nacimiento 
de Girardot en San Jerónimo, porque la: patria de 
Girardot, señalando a la ciudad de Antioquia, que­
da descartada con aquel memorable decreto del Li­
bertador, poco después de la muerte gloriosa de Gi­
rardot en el Bárbula, en el que decreta honores al 
héroe de la ciudad de Antioquia; al leer este decre­
to el general Bolívar a los circunstantes, le apunta­
ron inmediatamente el error de que Atanasio no era 
hijo de la ciudad de Antioquia, sino de la provincia, 
y oídas las explicaciones que éstos dieron, dijo Bo­
lívar: esto se arr.egla fácil.mente, poniendo en lugar 
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de en la ciudad, en la provincia; creciendo así la 
glorificaeión del héroe; así se verificó. Ahora: si A­
tanasio nació en San Jerónimo, la ciudad de An­
tioquia es la patria, cosa descartada por el Liberta­
dor. 

De donde deduzco: que los afanes de-Julio Vi­
ves Guerrá, haciendo nacer a Girardot en distintos 
puntos, entre ellos, en .la finca "El Corral" en Sope­
trán, y de lo que ustede8 creen, escrito por el doctor 
Ortiz sobre San Jerónimo, no tiene pies ni cabeza, 
pues todo • queda descartado con el decreto de·l Li­
bertador. 

Créame que no conocí el artículo de ustedes so­
bre Girardot, -del cual habla en su primer párrafo. 

Dice usted que no es necesario hablar del ar­
tículo del doctor J,uan de D. Uribe Toro. Hace muy · 
bien; porque no hay tal doctor Juan de D. Uribe T., 
que ni por chanza acepta el título; lo que sí no es 
cierto es lo que dice e'Ilfáticamente, que quedé aplas­
tado por el artículo del doctor Gabriel Arango Me­
jía. Lo que este sefior dice, se reduce a que e·l padre 
de Atanasio, no hizo sino denunciar la quebrada 
"Amagá" como mina, creyendo así descartar aque­
llo de que, don Luis Girardot vivió en Titiribí con su 
familia, en el paraje "Marengo", en los lados de 
"La Otramina", lugar en donde nació A. Girardot. 

La réplica de Arango Mejíá se reduce a hablar 
l'.le las empresas de don LUis Girardot en varias par­
tes, asunto que nada tiene que ver con el nacimiento 
de su hijo aquí en Titiribí. Negar la residencia de 
don Ltiis en Titiribí, es una ignorancia crasa en el a­
sunto que se discute. (Es de sentir que el lenguaje 
de Arango Mejía, casi tan despectivo co.mo el suyo 
al hablar de don Luis Girardot, al 4ue trata usted de, . 
franchute) . 

Para mí, don Luis Girardot fue un buen ciuda­
dano franc·és. 

RÜégole señor L. S., decirme en qué se funda 
para decir que quedé aplastado por la réplica del 
sefior Arango Mejía, cuando el aplastado de clavo 
J)asa<lo, es· él; pues en resumén él no sabe dónde na­
ció Girardót, cosa que usted mismo le apu11ta en el 
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artículo que comenta; haciéndoseme raro, que· uste- · 
des que se presentan · admirando esa alta cumbre · 
respecto a Girardot, terminan diciendo que la c_urh- ·· · 
br~ no ha dicho nada; quedando yo cqn la razón, us­
tedes con mucho temor . y yo inuy satisfecho. 

Bautismo de Gir.ard'ot 

. Como éste nació en Titiribí, a fines del siglo 
XVIII, y Titiribí no era un distrito y menos parro­
quia, porque fue fundado como tal de 1813 a 1815; 
los pobladores de· estas regiones en la época ante­
rior a la fundación, llevaban sus niños a bautizarlos 
a MedeUín, pasando por "Guaca" y "Pueblito", ca.~ 
seríos que frecuentaban los habitantes de Titiribí, 
porque llevaban oro para cambiarlo . por sal, y así 
aprendieron los titiribiseños a viajar a Medellín, do­
blando la depresión del "Chuscal", cuyo camino al 
entrar en "Quebradalarga", se bifurca en dos, el ra­
mal que va ·a buscar: a San Antonio de Prado, a la 
derecha, y más largo el ramal que llega al alto del 
"Barcino'', por donde Luis Tejelo" llegó a Medellín . . 
En ese entonces, la iglesia de ''La Verá-cruz"\ de · 
Medellín, fue la primera parroquia dé fa ciudad na-- . · 
ciente; allí llegaban de .muchas partes a h::i.utizar a :· 
los párvulos. No los bautizaban en "Guaca", por~ ·· 
que ésta no fue distrito y parroquia sino en 1830, con ' ' 
el nombre . de "Heliconia". 

Hay que apuntar, que desde aquella época, lin­
da "Guaca con Medellín por los mism..os linderos que 
hoy que tiene, acentuando así, el por qué : muchos 
habitantes de estos caseríos lleval;>an sus hijos .a b.au­
tizarlos a Medellín .. Algún número de "El Reperto­
rio Histórico dice: que Atanasio fue bautizado en la · 
iglesia de l~ "Vera~Cruz", pero qu-e no se sabe en 
dónde pasó sus primeros años. 

Esos primeros años los pasó aquí en T1tiribí, en 
su casa en "Marengo", y entre sus compañeros de 
niñez está don Valerio Véle'.?,_ contemporáneo _del 
héroe, quien nos refería a m,í_ y a otros, qu,e At;;ina-. 
sio, él y otros miri~ritos jugabi;i,n a ló.s corozos.. . . -

Esto lo atestiguan' además doña Ana María U­
ribe de Rest.repo, mucho mayor que AtanasiO, A.ni~ 
ceto Rondón, quien murió aquí de más de 110 afü)s, 
Alvaro Uribe, de más de 95 años, Felipe Giraldo y 
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otros muchos, quienes conocieron personalmente .a 
esta familia Girardot en Titiribí. 

Y estos hechos que llama mentiras, tan atrevi­
damente, don Gabriel Arango M., los aseguraban 
en el año de 1873 como verdaderos don Pedro y don 
Joaquín Vélez Uribe, a quienes su padre don Nolas­
co Vélez de Rivero, encargó que no dejaran perder 
esos datos sin publicarlos, y ellos lo prometieron pe­
ro no lo cumplieron. 

Conocí a todos los citados arriba, por Jo que no-
dudo que ésta es Ja patria de Girardot. 

1
' • 

Preguntó a don GwbrieJ Arango M. y a los que 
con él me motejan de embustero, que me digan có­
mo se ha escrito Ja historia? 

¿No será así como lo dejo narrado? 

Imposible escribir historia sin fundarse en he­
chos que se aceptan como verdaderos. 

Creo tener derecho a narrar lo que sé de un per­
sonaje, del cual no hay interés extraviado en este 
lugar, para mentfr, porque los que aseveran esto, no 
eran políticos ni cronistas con pretensiones, sino me­
ros testigos oculares que nunca supieron que les iban 
a disputar la patria del que aún no era su héroe. 

Don Heliodoro Martínez, gran institutor, padre 
del profesor don Juan Martínez V., conocía estos 
mismos datos; me prometió muchas veces publicar­
los, pero no lo hizo . 

Acabo de encontrarme en mis papeles, un nú­
mero de un periódi~o de Titiribí, redactado hace 20 
años, que habla del nacimiento de Girardot en "Ma­
l"engo", por lós lados de "La Otramina". ~ 

Atentamente, 

Juan de D. Uribe T. 
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